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				1

				El hotel más alegrede la ciudad

				Anna Dupont se apeó del taxi y vio el Ho-tel Flamingo por primera vez.

				—Vaya, ¡qué desastre! —exclamó.

				El Hotel Flamingo estaba hecho polvo y no se parecía al de la foto que llevaba Anna en la mano. Tenía las paredes descoloridas y descascarilladas, las ventanas resquebrajadas y la puerta giratoria atascada.
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				Un oso viejo y grandote atravesó la puer-ta averiada a empujones. Llevaba puesto un uniforme de color rojo chillón con un gorri-to diminuto a juego que asomaba entre sus orejotas.

				—Bienvenida al Hotel Flamingo —dijo el oso, con un tono que pretendía ser jo-vial—, el hotel más alegre de la ciudad.

				—Este hotel es de todo menos alegre —repuso Anna—. ¡Más bien se cae a peda-zos!

				El oso se puso triste, como si le hubieran afectado esas palabras.

				—¿Cómo te llamas, señor oso? —le pre-guntó Anna.

				—Peluche, señorita —respondió con su vozarrón—. Soy el portero.

				—¿Quieres decir que el hotel aún sigue abierto? —preguntó la muchacha.

				—Así es, señorita —respondió Peluche. 
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				Entonces le contó que hacía tres años que no recibían un solo huésped.

				Anna cogió su maleta y se encaminó ha-cia la puerta.

				—Señor Peluche —anunció—, soy la nueva propietaria del Hotel Flamingo. Las cosas están a punto de cambiar.

				Peluche se puso en posición de firmes.

				—¿Eres la nueva jefa? —El oso abrió la puerta averiada con su poderosa zarpa—. Después de ti, señorita.

				Anna accedió al vestíbulo.

				Al verlo, se le encogió el

				corazón. El hotel estaba tan

				desvencijado por dentro

				como por fuera. Las tel

				rañas se extendían de una

				pared a otra como si fue-

				ran cortinas, y la moqueta

				estaba cubierta por una 
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				costra de polvo. ¿Y a qué olía? Anna no lo-gró identificar el olor, pero le recordó a unos calcetines mohosos con un toque de limón.

				—Hay muchísimo trabajo que hacer —suspiró.

				Se encaminó hacia el mostrador de recep-ción, antaño majestuoso, donde encontró a un lémur de cola rayada dormitando encima. Anna le dio unos golpecitos en el hombro.

				El lémur pegó un respingo y puso los ojos como platos.

				—¿Trabajando duro, señor Lemmy? —in-quirió Anna, tras leer el nombre de su placa.

				El lémur bostezó.

				—Estaba descansando la vista —respon-dió mientras se frotaba los ojos.

				—Ya veo —murmuró Anna.

				A Lemmy le costaba mucho espabilarse por las mañanas, pero tenía una memoria prodigiosa para los huéspedes y sus peticiones. 
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				Al fin y al cabo, esa era la labor propia de un recepcionista de hotel.

				—¿Qué día es hoy? —preguntó el lémur.

				—¿Cómo dices? —repuso Anna.

				Pues sí, hacía mucho tiempo que Lemmy no hablaba con ningún huésped.

				—Lo siento —dijo el lémur, mientras limpiaba el polvo del mostrador. Abrió el enorme libro encuadernado en piel donde apuntaba a los huéspedes y cogió una plu-ma—. ¿Qué tipo de habitación le gustaría, señorita? ¿Con baño privado o...?

				—¡¿Habitación?! —exclamó Anna—. Lo que necesito es un despacho. Este es mi ho-tel. Soy la propietaria.

				—¿Tu hotel? —preguntó Lemmy, que en-seguida se puso firme y se alisó el uniforme.

				—Así es —repuso Anna—. Mi tía abue-la Mathilde me lo legó en su testamento. Ahora estoy al mando.
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				A Lemmy se le desorbitaron los ojos.

				—Lo siento muchísimo, señorita —se dis-culpó, para luego señalar hacia una puerta de vidrio esmerilado que tenía detrás—. Ahí está el despacho, pero está un poco patas arriba...

				—Todo el hotel está patas arriba —re-plicó Anna—. ¿Dónde está el personal? ¿El equipo de limpieza? ¿Los camareros?

				—Se fueron hace mucho —dijo

				Peluche, que comenzó a pasear-

				se por el vestíbulo—. Ya solo

				quedamos Lemmy y yo, seño-

				rita. No hay nadie más.

				Anna negó con la ca-

				beza, desalentada.

				—Hace falta algo más

				que un lémur y un oso

				para regentar un hote

				 —indicó.
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				—Así es, señorita —coincidió Peluche—. Pero no hay dinero para pagar los sueldos de los empleados, ni siquiera los nuestros. La caja fuerte está vacía.

				—Si no cobráis nada, ¿por qué no os ha-béis ido? —quiso saber Anna.

				—Porque este hotel es nuestro hogar —respondió Peluche con afecto—. Siem-pre lo ha sido y siempre lo será. Llevamos el Flamingo en la sangre.

				Al menos, Anna comprobó que Pelu-che y Lemmy se preocupaban por el ho-tel. Recorrió el vestíbulo para supervisarlo, como si fuera el nuevo capitán de un barco.

				—A partir de ahora, también será mi ho-gar —anunció—. Y si trabajamos duro y en equipo, quién sabe hasta dónde podremos llegar...
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				2

				La inspección

				El despacho del hotel llevaba años en desuso. Las paredes estaban cubiertas con retratos de los anteriores propietarios. Anna vio uno de su tía abuela Mathilde, donde salía con el ceño fruncido. El suelo estaba cubierto de mon-tañas de papeles que llegaban hasta el techo.

				—Tiene que estar por aquí, en alguna parte, señorita —refunfuñó Peluche, mien-tras apartaba una pila de sobres para revelar un escritorio.
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				—Gracias —dijo Anna.

				—También hay una silla —añadió el oso, que levan-tó una maceta sucia y apa-reció una mugrienta silla marrón.

				—¿Qué le pasó al ho-tel, Peluche? —preguntó Anna, intrigada.

				—Es una historia larga

				y triste —respondió Pe-

				luche, al que le encanta-

				ba contar historias. Se le

				saltó una lágrima—. Éra-

				mos el único hotel de la

				ciudad hasta que el señor 

				Rufián construyó su me-

				gahotel, el Relumbrón, en

				lo alto de la colina. Nos

				robaron a todo el personal
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				y a los huéspedes. El Relumbrón era tan lu-joso, tan nuevo y exclusivo, que no pudimos competir.

				A Anna no le gustaron nada esos nom-bres: ni Relumbrón ni Rufián.

				—Pero el Flamingo debía de tener algo especial...

				—Sí, lo tenía —respondió Peluche—. El Hotel Flamingo era el lugar más hospitala-rio de Animal Boulevard, y al contrario que el Relumbrón, aceptábamos a todo tipo de criaturas. Incluidos los jabalíes verrugosos. Hasta en los peores días, aquí recibíamos a todo el mundo con una sonrisa.

				—De ahí lo del hotel más alegre de la ciudad —dijo Anna.

				—Así es, señorita —repuso Peluche.

				—Pues eso es lo que debemos recupe-rar —subrayó Anna—. Haremos lo que el Relumbrón no puede hacer. Ofreceremos 
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				un trato cercano y hospitalario, y le devol-veremos la alegría a Animal Boulevard.

				Anna se puso en pie.

				—Quiero hacer una inspección —anun-ció—. Muéstramelo todo.

				—¿Todo? —preguntó Peluche.

				—Sin obviar nada —añadió Anna.

				—Como quieras, señorita.

				La inspección comenzó por el vestíbulo, en la planta baja. Allí se encontraba el res-taurante, que estaba repleto de mesas des-vencijadas y sin sillas. Al lado estaba el salón de baile, cuya moqueta tenía un estampado tan enrevesado que Anna se mareó solo de verlo. Había un piano al que le faltaban tres
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				teclas y estaba desafinado. «Pero al menos tenemos uno», pensó Anna.

				Desde allí salieron a la terraza ajardinada, que estaba repleta de hierbajos y tenía una pis-cina revestida con mármol. La piscina estaba vacía y tenía fugas, explicó Peluche, aunque a las aves marinas les gustaba darse un remojón

				en los charcos después de una tormenta.

				Al fondo había una pista de tenis

				repleta de hoyos, con

				una red andrajosa y

				lastimera que se me-

				cía con la brisa. 
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				Más allá de la pista se veía un montículo con dunas de arena.

				—Al otro lado se encuentra el mar, se-ñorita —dijo Peluche—. Debido a nuestra ubicación dentro de Animal Boulevard, te-nemos la suerte de contar con vistas al mar desde ambos lados del hotel.

				—¡Qué maravilla! —exclamó,

				entusiasmada. «Todo el mundo

				se merece poder ver el mar

				desde su habitación», pensó.
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				Cuantas más cosas descubría sobre el hotel, más potencial veía en él.

				—¿Qué me puedes contar de las habita-ciones? —preguntó, esperanzada.

				—Hay cincuenta en total, señorita, re-partidas en cinco plantas —respondió Pe-luche, mientras regresaba al interior del ho-tel—. El ascensor está en el vestíbulo, por si quieres verlas...

				—Prefiero subir por las escaleras —dijo Anna, que siguió al oso—. Seguro que el ascensor estará averiado, igual que todo lo demás...
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				—Buena decisión, señorita —sonrió Pe-luche.

				La amplia escalinata trazaba una curva hacia el primer piso, y a mitad de camino se dividía en dos tramos.

				—El spa está en el tercer piso —indicó el oso, que había empezado a jadear—. Y en lo alto se encuentra la suite presidencial. Pero, aparte de esa, todas las habitaciones son iguales.

				En el primer piso, Peluche accedió a un pasillo oscuro. Pulsó el interruptor de la luz y la bombilla crepitó antes de explo-tar. El pasillo volvió a quedarse a oscuras, y Peluche refunfuñó, desalentado. Sacó sus llaves, avanzó a tientas hasta una puerta y la abrió.

				—Adelante, señorita —invitó el oso.

				Las cortinas estaban abiertas y entraba la luz del sol. Animal Boulevard se extendía 
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				frente a ella. Anna contempló las tiendas de radiantes colores, las bulliciosas calles y el inconfundible esplendor del Hotel Relum-brón, en lo alto de la colina. Se le aceleró el corazón al divisar la amplia extensión de arena blanca de la playa, y el mar, majestuo-so y centelleante.

				Animal Boulevard era un lugar excep-cional, al igual que el Hotel Flamingo, a pesar de su apariencia sucia y desvencijada. Con un poco de trabajo podría volver a ser el mejor, y el más alegre, hotel de la

				ciudad. Anna sintió una oleada de

				entusiasmo.
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				—¡Señor oso! —exclamó—. Lo único que necesita este hotel es un poco de cari-ño y atención.

				—¿Y no hará falta limpiar también, se-ñorita? —preguntó Peluche.

				Anna corrigió sus palabras:

				—Lo único que necesita este hotel es un poco de cariño y mucha mucha limpieza. ¡Y nosotros nos ocuparemos de ello!

				—Claro que sí, señorita... —dijo Pelu-che, con una sonrisa de oreja a oreja.
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				Anna encontró un armarito de limpieza re-pleto de fregonas, escobas y recogedores. Los repartió entre Lemmy y Peluche.

				—Peluche, abre todas las puertas y todas las ventanas que encuentres a tu paso —in-dicó Anna—. Este hotel necesita airearse un poco. Deshazte de esas telarañas a soplidos. Si las arañas no pagan la estancia, líbrate de ellas. Lemmy, tú y yo limpiaremos el polvo. Es hora de darle un buen lavado de cara al Hotel Flamingo.
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				Limpieza a fondo
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				—¿No estaría mejor en

				el mostrador de recepción?

				—preguntó el lémur.

				Anna se preguntó si Lemmy

				no se habría acomodado dema-

				siado en su puesto.

				—Hoy no —respondió—.

				Tenemos que dejar limpio el ho-

				tel. Puede que así regresen los hués-

				pedes.

				El lémur puso las orejas de punta,

				enroscó la cola y se irguió.

				—Eso sería estupendo, señorita —dijo—.

				A veces me siento muy solo en el mostra-

				dor.

				—Mi idea es cambiar eso —anunció Anna.

				Y así, durante el resto del día, traba-jaron sin descanso, barriendo por aquí y frotando por allá. Encaramados en cajas, 
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				arrodillados en el sue-

				lo, el equipo no paró. Por

				la tarde, el vestíbulo esta-

				ba como los chorros del

				oro. No se veía una

				sola mota de polvo.

				—¡Apuesto a que el hotel no estaba tan limpio desde la gran inauguración! —excla-mó Lemmy con orgullo.

				Peluche parecía sumido en sus recuer-dos, o quizá sencillamente estuviera cansa-do. Asintió para mostrarse de acuerdo.

				Anna estaba muy contenta con la labor de aquel día. «Solo es el comienzo, pero al menos hemos dado el primer paso», pensó.

				Estaba decidida a to-

				marse un descan-

				so cuando oyó un

				portazo en el

				piso de arriba.
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				—¿Has oído eso, Lemmy? —preguntó con inquietud.

				El lémur giró sus orejotas como si fueran antenas parabólicas en busca de señal.

				—Se oyen pisadas... —susurró Lemmy.

				—¿Será un ladrón? —preguntó Anna.

				Anna le dio un codazo a Peluche para espabilarlo. Aunque fuera viejo, era grando-te e imponente, y no le tenía miedo a nada. 
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				Se acercó despacio al pie de las escaleras, aguzando el oído. El eco sordo de las pisa-das se aproximó.

				—No hay duda: hay alguien ahí arriba —afirmó el oso con su vozarrón.

				Se oyó un timbrazo procedente de un piso superior.

				—Sea quien sea, parece que está usando el ascensor —apuntó Lemmy—. ¿Los la-drones van en ascensor?

				Anna se situó detrás de Peluche.
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				—Tranquila, señorita —dijo el oso—. Ningún huésped indeseado ha podido bur-larme jamás.

				Permanecieron atentos mientras el ascen-sor descendía lentamente. La puerta tinti-neó y, con un traqueteo, se abrió.

				—Buenas tardes —saludó una tortuga muy anciana y elegante—. Ya está anoche-ciendo, ¿verdad?

				Achicó los ojos a causa de la luz mientras salía del ascensor, sirviéndose de un bastón para mantener el equilibrio.

				—¿Llego tarde a cenar, querida? —pre-guntó.

				Anna recuperó su aplomo y salió de detrás de Peluche.

				—¿Estaba en el piso de arriba?

				—Así es —respondió la tortuga—. En la habitación 202. Creo que me he quedado traspuesta un ratito. ¿Eres nueva en el hotel?
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				A Lemmy se le iluminó el rostro cuan-do reconoció a la tortuga. Tenía muy buena memoria con los huéspedes.

				—¿Señora Turpington? —preguntó.

				—La misma, querido —respondió la tor-tuga—. Lo siento, pero no recuerdo tu nom-bre... Cuando hiberno, siempre me quedo un poco aturdida.

				—Soy Lemmy —dijo el lémur, que se apresuró a ofrecerle el brazo, como un ca-ballero—. Deje que la acompañe hasta un asiento, señora Turpington.

				—Pero eso significa... —se asombró Anna, mientras echaba cuentas— ¡que lleva dormi-da tres años!

				—¡Caray! —exclamó la señora Tur-pington—, ¿tanto tiempo ya? Normalmen-te solo hiberno durante una estación, pero supongo que me he dejado llevar por la co-modidad de este encantador hotel.
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				—Me temo que nuestro hotel ha cam-biado un poco desde la última vez que lo vio —se lamentó Anna.

				—Seguro que sí —repuso la tortuga—, pero eso también significa que os deberé un montón de dinero. ¿Podrías hacer la suma y añadirlo a mi cuenta?

				—Será un placer —respondió Anna.

				—Estupendo, querida. Y ahora, no sé si será posible tomar una sopa de lechuga...
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				Anna puso su mente a funcionar a ple-no rendimiento para hacer planes. Con el dinero de tres años de estancia, tal vez po-drían contratar personal nuevo. ¿Y si la se-ñora Turpington fuera la solución a todos sus problemas?

				—Seguro que podremos apañar algo —dijo Anna, mientras contenía un grito de alegría—. ¿No es así, señor oso?

				—¿Yo? —susurró Peluche—. ¿Con estas zarpas gigantes que tengo?

				La muchacha asintió con vehemencia.

				—Ha-haré lo que pueda... —tartamu-deó el oso.

				Lemmy ayudó a la 

				señora Turpington

				a llegar hasta una

				silla recién limpia

				que había en el vestí-

				bulo, y Peluche se puso
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				a pensar en el mejor modo de cocinar una sopa de lechuga.

				Anna corrió a su despacho. Cerró la puer-ta y se puso a bailotear en el sitio. 

				Ya tenía su primera huésped a la que atender. ¡El Hotel Flamingo volvía a abrir sus puertas!
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				Se busca personal

				—Buenos días, señorita —saludó Lemmy cuando se presentó en su puesto al día si-guiente, bien temprano.

				El lémur estaba mucho más

				espabilado que el día anterior,

				al contrario que Anna, 

				que seguía dormida 

				en un rincón del comedor,

				apoyada en un aspirador.

				Abrió los ojos de golpe.
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				—Lemmy... —dijo, desorientada—. ¿Es hora de irse a la cama?

				—Ya es de día, señorita —respondió el lémur—. ¿Te has pasado toda la noche lim-piando? La señora Turpington no tardará en bajar... Iré a encender el hervidor.

				Anna zigzagueó por la estancia mien-tras se desperezaba. Peluche se reunió con ella en el vestíbulo. Llevaba algo rojo en la mano.

				—Buenos días, señorita —dijo con tono jovial. Tenía un color saludable en los ca-rrillos, y tras la alegría del día anterior, se sentía rejuvenecido—. He encontrado esto para ti. Para que así te sientas parte del equipo.

				Peluche había traído un uniforme del hotel y un diminuto gorro rojo. A Anna le encantó.

				—¡Gracias, Peluche! —exclamó.
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				—También he grabado una placa con tu nombre y he ordenado tu despacho —aña-dió—. No es de recibo que la directora del Hotel Flamingo trabaje en un estercolero, ¿verdad?

				—Supongo que no —sonrió Anna.

				Entró en su nuevo despacho y se puso contentísima. Estaba muy limpio y ordena-do, y lo mejor de todo: ya no olía a calceti-nes mohosos con toque de limón.

				Se apresuró a ponerse el uniforme. Le quedaba un poco grande, pues lo habían confeccionado para una coneja camarera (que se llamaba Bunny, según la placa con el nombre), pero a Anna no le importó. El uniforme le hizo sentirse y parecer muy im-portante. Estaba lista para tomar decisiones.

				—Lo primero que haremos hoy será contratar más personal —anunció—. Es preciso arreglar todo lo que esté roto.
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				—¡Sí, señorita! —exclamó Peluche—. Pero ¿cómo lo haremos?

				—Pondremos un anuncio —respon-dió Anna, que se sentó con orgullo ante su impoluto escritorio—. Lo redactaré ahora mismo.

				Peluche hizo varias copias del anuncio y las colgó en farolas y marquesinas por todo Animal Boulevard. Al poco tiempo de su regreso al hotel, el teléfono de la re-cepción ya estaba sonando, y no dejó de hacerlo hasta la hora de comer. En todos los casos era alguien que pre-

				guntaba por los empleos.

				Peluche no se

				lo podía creer cuando

				vio una enorme cola

				de animales frente

				a la atascada puerta de la entrada. 
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				Todos acudían esperanzados en busca de trabajo. Había cerdos hormigueros, monos, elefantes... Animales de todos los tipos y ta-maños.

				—Tenemos que arreglar esta puerta cuan-to antes, señorita Anna —dijo el oso, perdido entre una maraña de animales.

				Una jirafa, que se agachó para cruzar la

				entrada, alzó el cuello por encima de

				todos los demás.

				—Yo podría arreglarla —ex-

				clamó.
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				—¿Cómo dices? —preguntó

				Anna, mirando hacia arriba.

				—Me refiero a la puerta

				giratoria —explicó la

				jirafa—. Soy empleada

				de mantenimiento.

				Me llamo Stella.

				Soy muy manitas.

				Peluche miró a Anna

				con gesto esperanzado 

				y carraspeó. 
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				Ella se dio cuenta de que al oso le alegraría mucho que la puerta volviera a funcionar.

				—Tenemos algunos problemas de man-tenimiento —explicó Anna, pensando tam-bién en las ventanas rotas, las fugas de la pis-cina y los hoyos en la pista de tenis.

				—Pues esa es justo mi especialidad —res-pondió Stella—. Tengo mis herramientas en la furgo. Puedo ponerme manos a la obra, si te parece bien.

				—Adelante —aceptó Anna, satisfecha con la actitud de Stella—. Considéralo una prueba. Si logras arreglar la puerta giratoria, el empleo es tuyo.

				La jirafa se llevó una pata a la frente.

				—Gracias, Stella —dijo Anna.

				—Déjalo en mis manos —repuso la jirafa, que volvió a agacharse para salir por la puerta.

				Stella tenía mucha iniciativa, y aquello fue lo que más impresionó a Anna.

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				Poco después,la puerta giratoriaya estaba arreglada.La fila de animalesse extendía por el vestíbulo y llegaba hasta el comedor. Para ahorrartiempo, Lemmy los fue llamando de dos en dos al despacho.

				Anna dedicó la tarde entera a hacer entrevistas, y les pidió a los candidatos seleccionados que se quedaran.
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				Los elegidos fueron:

			

		

		
			
				Madame Le Pig, una chef famosa en el mundo entero, que tenía muy mal genio pero era brillante.

			

		

		
			
				Eva Koala, una koala inusualmente alegre y vivaracha, que era la opción ideal para servir y atendera los huéspedes en el restaurante.

			

		

		
			
				Gritín, un viejo ratón de carácter callado y retraído, que tenía mucha experiencia como ascensorista y botones.
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				Hilary Hipo, especialista en limpieza y coladas, con una profunda aversión a la suciedad y el desorden.

			

		

		
			
				Stella Jirafón, experta en mantenimiento, diestra con el martillo y el taladro.
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				El nuevo equipo

				—¡Bienvenidos al Hotel Flamingo! —ex-clamó Anna en el vestíbulo, dirigiéndose al nuevo personal con una sonrisa radiante—. Este es el hotel más alegre de Animal Boule-vard, y está en vuestras manos hacer que siga siendo así.

				Llegó Lemmy, que traía uniformes para todos. Los fue repartiendo, esforzándose por entregar a cada uno el uniforme con la for-ma y la talla apropiadas.
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				—Me alegro de tene-

				ros en el equipo —dijo tan

				contento y con la cola en

				alto. 

				Lemmy estaba cada vez

				más activo, y el entusiasmo

				de aquel día compensó de

				sobra los últimos tres años de silencio. Volvió a sentirse lleno de energía.

				En cuanto a Peluche, estaba apostado con orgullo junto a la puerta giratoria, que volvía a funcionar. Recibir y saludar a los huéspedes era lo más importante para él, así que no podía parar de sonreír.

				«Todo va según el plan», pensó Anna, pero no contaba con Madame Le Pig.

				—¿Y bien? ¿Dónde está mi cocina? —in-quirió la chef, golpeando el suelo con sus pezuñas—. ¡Tengo un menú fabuloso que elaborar!
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				Todos se echaron a temblar. Así de inti-midantes eran sus bufidos.

				—Por aquí... —le indicó Anna.
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				—Solo lo diré una vez —añadió Mada-me Le Pig, dando otro pisotón en el sue-lo—: ¡Que nadie me moleste mientras co-cino! 

				 —Disculpe, ¿puedo ya ocupar mi pues-to en el ascensor? —preguntó Gritín, tem-blando.

				El ratón adoraba la paz y la tranquili-dad, por eso el puesto de ascensorista le iba como anillo al dedo. 
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				Además, quería estar lo más lejos posible de Madame Le Pig. 

				Anna lo entendía perfectamente.

				—Por supuesto —respondió.

				Hilary Hipo se encontraba en mitad de un estornudo, y a cada segundo que pasaba se fue poniendo más roja.

				—¿Te encuentras bien, Hilary? —pre-guntó Anna.
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				—¿En esta habitación tan..., ¡aaaachús!, tan sucia? —gruñó, a la vez que estornu-daba.

				—¿Cómo que sucia? —inquirió Anna.

				—¿Acaso no ves el polvo? —exclamó Hilary, que estornudó con fuerza una vez más—. ¡Está por todas partes!

				Si había algo que sacase a Hilary de sus casillas, era la suciedad. ¿Una motita de ba-rro diminuta sobre la moqueta? Hilary po-día olerla. ¿Una telaraña pendiendo de una bombilla? Hilary podía oír cómo se balan-ceaba bajo la brisa.

				—¿Dónde está el aspirador? —preguntó Hilary, entre estornudos—. ¡No lo soporto más! ¡Deprisa, antes de que me dé un pata-tús!

				Anna se sintió consternada al pensar que no había limpiado el vestíbulo como es de-bido. No obstante, esa era la actitud que 
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				quería en su personal: la perfección. Señaló hacia el armarito de limpieza y Hilary se puso manos a la obra.

				—¿A alguien le apetece un vaso de agua con gas? —preguntó Eva Koala, que tam-bién había iniciado su labor. Nada desalen-taba a Eva, ni siquiera el mal genio de Ma-dame Le Pig—. ¿Un

				zumo? ¿Y qué tal unos

				frutos secos?

				—Agua, gracias

				—repuso Anna,

				que se puso

				contentísimaal ver que Eva

				había tomado la

				iniciativa. Cogió un

				vaso y bebió un trago.

				—¡Salud! —dijo

				Eva, mientras se
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				marchaba al restau-

				rante dando brincos.

				—¿Qué puedo ha-

				cer ahora? —pregun-

				tó Stella, ondeando

				un martillo—. ¿Cuáles

				eran esos problemas de

				mantenimiento que co-

				mentabas? Los revisaré a

				fondo.

				Anna se había quedado sin palabras. ¡Los nuevos empleados habían adoptado su papel con mucho entusiasmo!

				—La lista es larga —respondió Anna—. Pero, antes de nada, a la fachada no le ven-dría mal una manita de pintura. Tengo pen-sado el color ideal: azul turquesa, ¡como el mar!

				Stella se frotó las pezuñas.

				—¡Qué gran idea! —exclamó.
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				Peluche se acercó a Anna y le apoyó una zarpa inmensa en el hombro.

				—Le has devuelto la sonrisa a nuestro hotel —dijo, sonriendo también.

				—Ya solo falta traer huéspedes... —seña-ló Anna.

				Sonó el ascensor y se abrió la puerta. Salió la señora Turpington, con la ayuda de Gritín.

				—Hola, querida —saludó la elegante tortuga—. Ha sido una gran idea poner un botones en el ascensor... Vaya, ¿he vuelto a perderme la cena?

				—No, no, para nada —repuso Anna.

				Miró hacia las cocinas y le dio un codazo a Peluche.

				—¿Podrías preguntarle a Madame Le Pig si puede prepararle a nuestra huésped una sopa de lechuga?

				Peluche tragó saliva.
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				—Yo solo soy el portero —dijo, amila-nado, y regresó a su puesto.

				Anna comprendió que tendría que vér-selas con Madame Le Pig tarde o temprano. Hizo acopio de valentía y echó a correr para comprobar qué tal le iba a la nueva chef.

				—Disculpa —dijo con suavidad, mien-tras abría la puerta de la cocina—. ¿Podrías preparar una sopa de lechuga para nuestra huésped?

				Madame Le Pig estaba garabateando algo con mucho ímpetu. Estaba diseñando una nueva receta con la que sorprender a sus huéspedes. Soltó un bufido, airada.

				—¡Intento trabajar! —bramó.

				—Creía que tu trabajo consistía en coci-nar, Madame —replicó Anna, que tuvo que recordarse que la jefa era ella.

				—¡Llámame Madame Le Pig! —protes-tó la chef—. Sí, mi trabajo es cocinar. Pero 
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				primero debo saber qué voy a cocinar. Y eso es lo que estoy haciendo: elaborar mi menú, ¡que reportará respeto y galardones a este hotelucho viejo y maloliente! ¡No vuelvas a molestarme!

				A Anna no le gustó la actitud de la coci-nera, pero decidió no insistir más. La clave de una buena gerencia, tal y como estaba aprendiendo a marchas forzadas, era dejar 
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				espacio a sus empleados para que hicieran su trabajo.

				Anna regresó con Peluche y le preguntó muy amablemente si podría preparar más sopa de lechuga, ya que Madame Le Pig es-taba ocupada. Por suerte para todos, el oso accedió sin dudar.

				Con el personal ocupado en sus queha-ceres, Anna comprendió que era el mo-mento de buscar una habitación para ella. Había sido un día muy ajetreado y estaba agotada.

				Lemmy la acompañó a los aposentos del personal, ubicados en el sótano del hotel. El sótano era oscuro y húmedo, pero había muchas habitaciones libres. Anna eligió una con un ventanuco cerca del techo que daba a pie de calle.

				Aunque la habitación era poco lumino-sa y la cama de hierro chirriaba al menor 
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				movimiento, Anna estaba encantada. Ya tendría tiempo de decorarla, para darle un aspecto más hogareño.

				Guardó su ropa y colocó la antigua foto del hotel sobre la mesilla de noche. 
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				Algún día, se prometió, el Hotel Flamin-go recuperaría su esplendor.

				Con las luces apagadas y el runrún del tráfico de fondo, Anna se quedó dormida.
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				6

				Los flamencos rosas

				La mañana llegó acompañada por el sonido de unos estornudos y el zumbido de un as-pirador.

				Anna abrió los ojos a duras penas, se vis-tió a toda prisa y salió al pasillo. Encontró a Hilary Hipo afanada en su trabajo, se la veía bastante irritada.

				—¡No sé cómo puede dormir la gente cuando hay tanto que limpiar! —exclamó Hilary, mientras deslizaba el aspirador por 
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				el diminuto pasillo—. ¡Hasta el polvo tiene polvo!

				—Admito que es una labor interminable —comentó Anna.

				—¡Desde luego que no! —exclamó Hilary—. Sabré que la labor ha concluido cuando pare de estornudar. Tengo una na-riz muy delicada.

				A Anna le sorprendió que el hocico de una hipopótama, tan enorme y prominente, pudiera ser tan delicado.

				—Ah, vaya, gracias —dijo Anna.

				Hilary siguió avanzando, sin parar de lim-piar ni de estornudar.

				El Hotel Flamingo estaba repleto de personal, pero para que siguiera siendo así, Anna necesitaba llenarlo de huéspedes. Siempre pensaba de fondo en la amenaza de su competidor en la colina. El Relumbrón, con su extravagante decoración y sus emo-
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				cionantes actividades lúdicas, ofre-

				cía muchas cosas que el Hotel Fla-

				mingo no podía permitirse.

				«No será fácil resolver el

				problema de los huéspe-

				des», pensó Anna.

				Los demás también

				estaban afanados en sus

				labores. Eva Koala había preparado el come-dor para el desayuno, y el ambiente de la co-cina era ruidoso y humeante, sumido en el traqueteo de las cazuelas y las sartenes. Aun-que solo tenían una huésped —que además solo comía lechuga—, Anna se entusiasmó cuando le llegó el olor del desayuno.

				—¡Hola, Anna! —saludó Stella, que lle-vaba puesto un mono gris salpicado de pin-tura—. Ven a ver la fachada. Está mucho mejor que antes, aunque está mal que yo lo diga.
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				Anna cruzó la puerta giratoria a la carrera, pasó de largo junto a Peluche y saltó sobre la acera. El cielo estaba despejado y el aire era fresco como una lechuga. La fachada del hotel lucía un radiante color turquesa, tan majestuoso como el del mar, tal y como Anna lo había imaginado.

				—¡Me encanta! —exclamó.

				Stella se ruborizó al ver su reacción.

				—Para eso me pagas —dijo—. Y tam-bién encontré esto en el cuarto de mante-nimiento del sótano.

				Stella le mostró a Anna un flamenco rosa de plástico a tamaño real. El pobre estaba bastante maltrecho. Tenía el pico agrietado, un ala colgando de un alambre y una pata a punto de desprenderse. 

				—Creo que debería estar ahí arriba, jun-to al letrero —propuso Stella—. ¿Quieres que lo arregle?
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				Anna se quedó inmóvil. Aquella figura le había dado una idea repentina y osada. Se puso a dar saltos de alegría y besó el pico roto del flamenco.

				—¡Claro que quiero! —exclamó, y entró corriendo al hotel.

				Anna cerró la puerta de su despacho. Necesitaba silencio absoluto para pensar. Su mente se puso a trabajar, la mano con que 
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				sujetaba el lápiz se puso a garabatear, y al cabo de unos minutos llegó a una conclu-sión. Tenía que pensar a lo grande y actuar en consecuencia.

				—¡Lemmy! —gritó.

				El lémur apareció enseguida por la puerta.

				—Buenos días, señorita. ¿En qué puedo ayudarte?

				—¿Cuántos flamencos rosas conoces? —preguntó Anna.

				Lemmy se rascó la cabeza. No era algo que le preguntasen a menudo.

				—No muchos... Aunque mi herma-na actuó con uno en una obra de teatro. ¿Quieres que la llame?

				—¡Sí, hazlo! Necesito reunir a todos los flamencos posibles. He tenido una gran idea.

				—Sí, señorita —dijo Lemmy, que regre-só al vestíbulo.
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				Anna dio unos golpecitos con el lápiz sobre el escritorio, mientras Lemmy marca-ba un número de teléfono. Esperó con im-paciencia. El lémur comenzó a hablar. Tras realizar otra llamada, regresó.

				—Ha habido suerte —contó Lemmy—. He hablado con una tal señorita Fraganti, la fundadora de una escuela de teatro para flamencos rosas. Si flamencos rosas es lo que quieres, ¡los tendrás!

				—¡Sí! —exclamó Anna, alzando un puño al aire—. Invítalos a ella y a toda la escuela

				a alojarse en el hotel. A unas vacaciones

				gratuitas. A cambio, solo

				les pediré que me ayuden

				a promocionar el hotel.

				Así parecerá más concurrido y obtendremos un

				poco de publicidad.
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				—Me ocuparé de ello —dijo Lemmy, sonriendo. Pero no se fue sin antes añadir—: Oye, ya has tratado con flamencos otras ve-ces, ¿verdad?

				—¿Qué quieres decir? —preguntó Anna.

				El lémur se quedó pensativo antes de responder. 

				—Es que son... En fin, pueden llegar a ser un poco «especialitos»...

				—¿Cómo de «especialitos»?

				Lemmy sonrió.

				—Ya lo comprobarás por ti misma —res-pondió.
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				7 

				Los recién llegados

				¡Ding!

				Sonó el timbre del mostrador de recep-ción, pero Lemmy no vio a nadie.

				—¿Hola? —preguntó, girando la cabeza de un lado a otro.

				Peluche se encogió de hombros junto a la puerta. No había dejado pasar a nadie.

				—¿Disculpe? —dijo un coro de voces diminutas.

				Lemmy se asomó desde el mostrador y vio a un grupo de cucarachas con maletas 
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				y bolsas de viaje que esperaban a que las atendieran.

				—Buenos días, amigo mío —saludó una cucaracha alta y refinada, mientras se quita-ba la chistera con una floritura—. Me pre-guntaba si podría darnos una habitación. En el Relumbrón no admiten cucarachas, y no tenemos otro sitio adonde ir. Las cucarachas también merecemos tener vacaciones.

				Anna oyó la conversación y salió de su despacho. «¿Por qué rechazarían a unos clien-
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				tes en el Relumbrón?», se preguntó. ¡Era ab-surdo!

				—Pues claro que tenemos una habita-ción —dijo, agachándose para verlas me-jor—. En el Hotel Flamingo, todo el mun-do es bienvenido.

				—Puaj... —murmuró Lemmy. Se llevó a Anna a un aparte y le susurró al oído—: Es la primera vez que alojamos insectos. ¿Les damos una habitación normal? ¿Y cómo abrirán la puerta?

				Anna no tenía la menor idea sobre in-sectos, ni, ya puestos, sobre la mayoría de los animales. Le quedaba mucho por aprender.

				—¿Se alojarán todos en la misma habita-ción? —le preguntó a la cucaracha refinada.

				—Sí, con una será más que suficiente —respondió la cucaracha, que le entregó su diminuto pasaporte y una tarjeta de crédito en miniatura.
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				Anna los cogió con mucho cuidado para no perderlos e inscribió a los nuevos hués-pedes.

				—Gracias, señor Cucafeller —dijo Anna, que achicó los ojos para leer sus datos. Les entregó la llave de la puerta, e hicieron fal-ta cuatro cucarachas para cargar con ella—. Habitación 210. Puede que la cama les resulte un poco grande, pero avísennos si podemos hacer algo para que se sientan más a gusto. Espero que disfruten de la estancia.

				—Yo les llevaré las maletas, señor —se ofreció Lemmy, que las apoyó sobre la pal-ma de su mano. Le gustaban los huéspedes que viajaban ligeros de equipaje.

				Las cucarachas corretearon hacia el as-censor, y el lémur las acompañó al interior.

				—Al segundo piso, por favor —pidió a Gritín.
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				—Enseguida —respondió el ratón, que inclinó la cabeza para saludar a las cucara-chas.

				Cuando se cerró el ascensor, Lemmy re-gresó al mostrador.

				—Espero que a los insectos les guste te-ner sábanas en la cama —comentó Anna.

				—Tranquila, los huéspedes

				ya te avisarán si algo no es de

				su agrado —dijo Lemmy—.

				¡De eso puedes estar segura!

				*

				Aquella tarde, Peluche se quedó

				pasmado al ver cómo se congre-

				gaba ante el hotel una bandada

				de flamencos rosas. Habían llega-

				do volando desde lejos y estaban

				bloqueando Animal Boulevard.
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				Coches, camiones y furgonetas no podían pasar, los conductores tocaban el claxon y proclamaban su enfado a gritos.

				—Señorita Anna... —llamó el oso—. ¡Creo que deberías venir a ver esto!

				Anna llegó corriendo desde su despacho para ver el colorido espectáculo. Cogió rá-pidamente su portapapeles y salió a recibir a sus nuevos huéspedes.

				—¡Aaah! ¡La señorita Fraganti! —ex-clamó.

				Los flamencos iban ataviados con trajes de baño y gafas de sol, y venían cargados de maletas. Desde luego, iban bien equipados para unas vacaciones.

				Un flamenco muy alto y esbelto, con un sombrero emplumado, se giró hacia Anna.

				—¡Qué hotel tan maravilloso, querida! —exclamó la señorita Fraganti, que se acer-có con gracilidad sobre sus largas patas—. 
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				Nos ha gustado mucho tu propuesta. A las aves nos encanta trabajar en vacaciones.

				—El placer es nuestro. Si me acompa-ñáis, os asignaremos vuestras habitaciones. Tenemos camas de sobra.

				La señorita Fraganti pareció preocupada.

				—¿Camas, querida? —inquirió.

				—Sí, claro —respondió Anna—. Tene-mos suficientes para todos.

				—¿No sabes que dormimos de pie? Y tampoco necesitamos habitaciones —repli-có la señorita Fraganti—. Pero un lago sí, o como mínimo un estanque.

				Era una nueva versión del problema con las cucarachas. Anna se agobió. Cada ani-mal tenía unas necesidades distintas, y ella no sabía ni por dónde empezar. ¡Debía do-cumentarse cuanto antes!

				—Cla-claro que lo sabía —tartamu-deó—. Tenemos un estanque. Estará prepa-
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				rado enseguida... —Anna se giró

				para volver a entrar—. En cual-

				quier caso, pasad, por fa-

				vor, y tomaos un ten-

				tempié —añadió—.

				Seguro que estaréis

				agotados después

				del vuelo.

				—Han sido

				tres horas sin parar,

				querida —dijo la señorita Fra-

				ganti, mientras aleteaba con un gesto dramá-tico—. ¡Tengo las alas hechas polvo!

				Peluche acompañó a los flamencos al in-terior y avisó a Eva Koala para que traje-ra algo de beber. Anna se fue corriendo a buscar a Stella y confió en que fuera posible reparar la piscina. De lo contrario, ¡tendrían un problema serio!
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				Una receta y una ñapa

				Anna estaba sentada en su despacho, leyendo un libro sobre cucarachas, cuando irrumpió Madame Le Pig.

				—¿Pretendes que yo alimente a unos flamencos? —exclamó—. ¿Sabes lo que co-men?

				—Pues... —titubeó Anna.

				—Comen bichitos acuáticos y viscosos —explicó Madame Le Pig—. No pienso cocinar esos bichos, ¿me oyes? ¡Son tan 
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				diminutos que ni si-quiera puedo verlos!

				—¿Y qué cocinas entonces, chef? —pre-guntó Anna.

				—Elaboro comida. ¡Comida de verdad! ¡Tartas! ¡Suflés! ¡Crème brûlée! —respondió Le Pig.

				Anna no tenía la menor idea de lo que sería eso último. Ni si-quiera sabía cómo se escribía.

				—¿Y no puedes preparar crème brûlée con bichitos acuáticos? —preguntó, esperan-zada.
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				Madame Le Pig echó chispas por los ojos. Era obvio que Anna había dicho algo inapropiado.

				—¡La crème brûlée es como unas natillas con una cobertura de azúcar crujiente! —ru-gió Le Pig—. ¿Tú te comerías unas natillas de pescado?

				Anna se encogió en su

				asiento. La chef tenía razón:

				eso estaría asqueroso.

				—Tú asegúrate

				de que puedan

				comer algo, por favor,

				Madame Le Pig —le pidió

				con mucha educación—. Todo el mundo querrá desayunar mañana.

				Madame Le Pig se marchó airada.

				—¡Cumpliré tu petición! —bufó.

				Anna se preguntó si habría tomado la decisión correcta al contratar a una chef tan 
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				gruñona. Pero con una maraña de cucara-chas, un grupo de flamencos y una tortuga a los que alimentar, no podía prescindir de ella. Además, ¡cualquiera le decía que tenía que marcharse!

				*
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				Anna salió a la terraza ajardinada para com-probar qué tal le iba a Stella con la piscina. Al lado había un puñado de flamencos jó-venes que estaban tomando unas bebidas de colorines. Se los veía contentos, pese a no tener agua en la que posarse.
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				Stella asomó

				su largo cuello

				desde la piscina,

				mientras martillea-

				ba las baldosas del suelo.

				—¿Qué tal va? —preguntó

				Anna.

				La responsabilidad de atender a sus

				huéspedes estaba empezando a pesarle,

				pero no podía permitir que se le no-

				tara.

				—Yo diría que las fugas

				ya están arregladas —res-

				pondió Stella, tomando

				aliento—. Pero la cañe-
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				ría está atascada, así que no podemos lle-narla.

				—¿Y cómo se desatasca una cañería? —preguntó Anna.

				—Buena pregunta —repuso Stella—. Todo depende de lo que la esté atascando. Podría probar a meter un palo, pero eso po-dría agravar el atasco...

				Anna suspiró. Necesitaba que la señorita Fraganti y los flamencos la ayudaran a traer huéspedes al hotel. Así que debía reparar la piscina.

				—Déjamelo a mí —dijo. Pero no tenía la menor idea de por dónde empezar.

				Entró en el vestíbulo y se desplomó sobre una silla. Regentar un hotel le pa-reció una gran idea hace unos días, pero ya no estaba tan segura. ¿Cómo podría desatascar la cañería? ¿Le vendría grande esa labor?

			

		

	
		
			
				104

			

		

		
			
				Peluche se dio cuenta de que algo iba mal.

				—¿Qué te preocupa, señorita? —pre-guntó, acercándose.

				—No sé qué hacer —respondió Anna—. Siempre tengo solución para todo, pero hoy... empiezo a sentirme superada.

				—Señorita Anna, sin ti el Hotel Flamin-go seguiría en la ruina —dijo Peluche con dulzura—. ¡Y míralo ahora! ¡Vuelve a estar concurrido!

				Las cucarachas llegaron correteando, char-lando entre sí, pasando un buen rato.

				—Mira qué felices están el señor Cuca-feller y sus acompañantes —añadió Pelu-che—. Y es todo gracias a ti.

				—Pero la cañería de la piscina está atas-cada —repuso Anna—. Si no la arreglamos, los flamencos se volverán a casa.

				El señor Cucafeller alzó la cabeza y se giró hacia Anna.
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				—Siento interrumpir —intervino con unos modales impecables—, pero me ha parecido oír que hay una cañería atascada.

				—Así es —respondió ella—, por eso no podemos llenar la piscina.

				—Un momento —dijo el señor Cuca-feller, que se fue a comentar la cuestión con sus amigos.
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				—¿Le importaría que echásemos un vis-tazo? —preguntó cuando regresó—. Nada le gusta más a una cucaracha que una aven-tura por los desagües.

				—¿Lo dice en serio? —se sorprendió Anna.

				—Claro —respondió el señor Cucafeller.

				Anna celebró la generosidad de las cuca-rachas.

				—¡Gracias, señor Cucafeller! —exclamó.

				Peluche sonrió y regresó a su puesto, mientras Anna guiaba a las cucarachas hasta la piscina.

				Los insectos desaparecieron por la cañe-ría, bajo la atenta mirada de Stella.
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				—¡No se pierdan! —exclamó.

				—¡No se preocupe! —repuso el señor Cucafeller.

				Stella y Anna esperaron con nerviosismo. Oyeron el traqueteo de las diminutas patas de los insectos resonando por la cañería. Pasaron varios minutos sin que se oyera una palabra. Y entonces regresaron.

				—Veamos —dijo el señor Cucafeller, quitándose la chistera—. Tienen un peque-ño problema. Todo apunta a que tienen un caso grave de okupas en su sistema de dis-tribución de agua.
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				9

				Huéspedes indeseados

				—Disculpad —dijo Anna, asomada al desa-güe—, pero esto es un hotel. No sé quiénes sois, pero me temo que no podéis quedaros.

				Una nutria asomó su cabeza humede-

				cida por la cañería. Tenía un gesto insolen-

				te y una naricilla respingona que 

				no concordaba con su actitud

				beligerante.
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				—¡Vaya! No son okupas —dijo Stella—. ¡Son nutrias!

				—¿Cómo que no podemos quedarnos? —exclamó la nutria, indignada—. Llevamos aquí más de un año. Es nuestro hogar. ¡Co-nocemos nuestros derechos!

				—Necesito llenar la piscina para nues-tros huéspedes —repuso Anna, que intentó razonar con ella.

				—¿La piscina? —dijo la nutria.

				—Así es, y estáis bloquean-

				do las cañerías —replicó

				Anna—. No podré llenarla

				con vosotras dentro.

				—¿Y qué quieres

				que haga yo? —inquirió la nutria.

				Anna inspiró hondo.

				—¿Mudaros? —aventuró.

				—¿Adónde? —replicó la nutria—. Ten-

				go una familia, tres hijos a mi cargo. No
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				puedo permitirme los

				alquileres de Animal

				Boulevard.

				Anna comprendió

				que era preciso llegar

				a un acuerdo.

				—Tengo una idea —planteó—. Si dejáis que arregle la piscina, podréis alojaros en el hotel. Tenemos muchas habitaciones, pero tendrás que trabajar para costear vuestra es-tancia.

				—¿Qué clase de trabajo? —preguntó la nutria.

				—Se me ocurre el empleo ideal —res-pondió Anna—. ¿Te gusta nadar?

				La nutria se echó

				a reír.

				—¿Le estás

				preguntando a una

				nutria si le gusta nadar?
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				—Sí —respondió Anna—. Cuando la piscina vuelva a estar llena, necesitaremos un socorrista que sea buen nadador. Y el elegido bien podría ser una nutria.

				A la nutria le gustó la propuesta.

				—Sí, tienes razón. Me parece perfecto.

				—Ya me lo imaginaba —coincidió Anna.

				La nutria desapareció bajo tierra y, en cuestión de segundos, sillas, mesas y camas salieron disparadas por el desagüe. A con-tinuación aparecieron tres crías de nutria, cargadas con maletas y muñecos de peluche.

				—Me llamo Jojo —se presentó la nu-tria—. Trato hecho.

				Anna le estrechó la pata.

				—Me alegra tenerte en el equipo. ¡Te conseguiré lo que necesites!

				No fue hasta decir eso cuando Anna comprendió que no sabía qué podría nece-sitar una nutria.
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				—Necesitaremos ostras, para empezar —dijo Jojo—. Y unas cuantas algas en la ba-ñera. Son muy buenas para el pelaje.

				—¿Algas? —preguntó Anna.

				—Recién cortadas —añadió Jojo.

				Mientras Anna se preguntaba cómo se las ingeniaría para conseguir un suminis-tro de algas recién cortadas, la cañería gor-goteó y emergió un chorro de agua en la piscina.

				Los flamencos gritaron de alegría y se zambulleron con las patas por delante.
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				Anna se acercó al señor Cucafeller para darle las gracias.

				—Le estoy muy agradecida.

				—Por favor, era lo menos que podía ha-cer —respondió la cucaracha—. Ha sido muy amable con nosotros. Este es nuestro hotel favorito del mundo.

				Esas palabras llenaron a Anna de orgullo.

				*
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				Aquella tarde, cuando empezó a anochecer, Anna encontró a la señorita Fraganti rela-jándose en la piscina. Estaba descansando sobre una pata, leyendo El color del langos-tino, una guía para cuidar el colorido de las plumas de los flamencos.

				—¿Podemos hablar un momento? —pre-guntó Anna.
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				La señorita Fraganti alzó la cabeza de entre las páginas.

				—Por supuesto, querida —dijo, lleván-dose un ala al corazón.

				—Os he invitado a venir porque sois la publicidad idónea para nuestro hotel —ex-plicó Anna—. Hay que correr la voz de que estamos operativos y a pleno rendimiento. Y vosotros sois los animales ideales para ello.

				—¡Estoy de acuerdo, querida! —excla-mó la señorita Fraganti, mientras ejecutaba una pirueta—. Pero ¿qué te gustaría que hi-ciéramos?

				—He pensado que podríais repartir unos folletos —respondió Anna.

				—Es una opción —repuso la señorita Fraganti—, pero tengo una idea mucho mejor. ¿Por qué no hacemos nuestro es-pectáculo? Eso luciría mucho más, ¿ver-dad, querida?
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				—¿Vuestro espectáculo? ¿Aquí? —pre-guntó Anna.

				—¡Pues claro, querida! —exclamó la se-ñorita Fraganti—. En el salón de baile. Una actuación musical atraería a nuevos huéspedes. Y así podrían ver lo maravilloso que es tu ho-tel, mientras disfrutan del espectáculo.

				Anna se puso muy contenta. No se lo pensó dos veces.

				—¿El espectáculo podría estar listo para mañana por la noche? —preguntó.

				—Siempre estamos listos, querida.

				—Voy a preparar los carteles —dijo Anna, alegremente—. ¡Es justo lo que ne-cesitábamos!

				*

				Mientras los huéspedes del hotel se iban a la cama, Peluche ayudó a un gato gris de 
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				aspecto furtivo a pasar por la puerta girato-ria. Ataviado con una gabardina y con un maletín en la mano, el gato miró a derecha e izquierda como si estuviera buscando pistas en la escena de un crimen.

				—¿Viene de lejos? —le preguntó Pelu-che.

				—No —respondió el gato, con una voz grave y susurrante. Se alisó las orejas hacia atrás—. Necesito una habitación. ¿Hay al-guna libre?

				—Por supuesto, señor —respondió el oso—. Acérquese al mostrador, el señor Lemmy estará encantado de ayudarlo.

				El gato asintió para darle las gracias y se adentró en el vestíbulo.

				—Habitación para uno. Solo serán dos noches —dijo el gato.

				—Claro, señor —respondió Lemmy—.

				¿Me dice su nombre?
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				—Señor Grayson —respondió el gato—. Quiero una habitación tranquila. Sin es-tridencias. Un plato con leche junto a la puerta al amanecer, y el desayuno a las siete en punto. Un arenero, nada de retrete, que deberán limpiar dos veces al día.

				—Por supuesto, señor —dijo Lemmy, que se apresuró a rellenar los datos en el libro de registro. Le en-tregó una llave y señaló hacia el restaurante—. El desayuno se sirve allí.

				El ascensor pi-tó y salió Anna, mientras el señor Grayson pasaba de largo para su-bir por la esca-lera.
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				—¿Quién era ese? —preguntó Anna, sorprendida por la llegada de un nuevo huésped a esas horas de la noche.

				—Un tal señor Grayson —respondió Lemmy, encogiéndose de hombros—. Un tipo raro. Parecía estar atento a todos mis movimientos. Pero esto es un hotel. Aquí se ve gente de todo tipo.

				—Ya he podido comprobarlo —coinci-dió Anna.

				Observó al señor Grayson mientras su-bía por las escaleras con agilidad. El gato deslizó una zarpa por debajo del pasamanos como si es-tuviera buscando pol-vo. «¿Qué tramará?», se preguntó Anna. Decidió que no le quitaría ojo.
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				A la mañana siguiente, Anna puso un letrero en el vestíbulo del hotel.

				Madame Le Pig cumplió 

				su palabra. Había comida para

				todos, y por primera vez en

				años, el restaurante zumbaba

			

		

		
			
				 10

				Un gato en

				el palomar
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				de actividad durante el desayuno, y no por-que hubiera moscas. Eva trabajó sin descan-so sirviendo comida, sin que pareciera mo-lestarle la actitud de Madame Le Pig.

				Anna observó la escena desde lejos. La señora Turpington estaba degustando un té de lechuga, las cucarachas estaban mor-disqueando unos dulces, y los flamencos estaban sorbiendo una especie de gachas de pescado. Tenían una pinta horrible, se-gún Anna, pero le alegró que Le Pig hu-
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				biera preparado algo especialmente para ellos.

				Y entonces el señor Grayson, el gato, llegó para desayunar, vestido con el mismo atuendo que el día anterior y cargado toda-vía con su maletín.

				—Buenos días, señor —dijo Anna, que lo acompañó a una mesa—. ¿Qué puedo traerle para desayunar?

				El señor Grayson tomó asiento. Miró el menú con gesto despectivo.
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				—¿Tienen arenques? —preguntó con languidez—. Quiero arenques. Me gustan poco hechos, en salsa de tomate. Al punto de sal. Con un toquecito de pimienta.

				—Sí, señor —asintió Anna—. Veré qué puedo hacer.

				Anna entró en la cocina. Madame Le Pig estaba de un humor de perros.
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				—¡No! —gritó—. No tenemos aren-ques. ¡Tenemos lo que pone en la carta!

				—Pero el señor Grayson los ha pedido —repuso Anna.

				Madame Le Pig se puso pálida de repente.

				—¿El señor Grayson? —susurró—. ¿Un gato? ¿Con una gabardina?

				—Ese mismo —respondió Anna.

				Madame Le Pig comenzó a pasearse por la cocina, frotándose las pezuñas con ner-viosismo.

				—¿No sabes quién es? —dijo la chef—. Es el famoso inspector hotelero. ¡Tiene po-der para clausurar hoteles!

				—¿Poder para qué? —preguntó Anna.

				—¡Para clausurarnos! —exclamó Mada-me Le Pig—. ¡Puede cerrar el Hotel Fla-mingo si encuentra algo que no le guste!

				—Madre mía... ¿Y seguro que no tienes arenques?
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				Madame Le Pig resopló y dio una palmada con sus pezuñas. Luego inspiró hondo.

				—Sí, tengo arenques —afirmó—. Y aho-ra, ¡fuera de mi cocina!

				*
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				Después del desayuno, Anna convocó una reunión.

				—Un inspector hotelero se aloja entre nosotros —anunció, muy seria.

				Sus empleados se quedaron estupefactos.

				—¿El señor Grayson? —preguntó Lemmy.
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				—El mismo —respondió Anna.

				—Ya sabía yo que había algo raro en ese gato —dijo Peluche.

				—Por eso, aunque estamos trabajando muy duro —prosiguió Anna—, vamos a te-ner que esforzarnos aún más. Nuestros em-pleos dependen de ello.

				La señorita Fraganti había decidido asis-tir a la reunión, pese a que no era un miem-bro oficial del personal.

				—Cuando vea nuestro espectáculo, que-rida, ¡se acabarán vuestras preocupaciones! —exclamó, enroscando el cuello con un gesto teatral.

				Anna asintió.

				—Eso espero. Pero la seguridad, la lim-pieza y el orden son igual de importantes —añadió—. Tenemos que darlo todo.

				Los empleados del hotel accedieron a re-doblar sus esfuerzos.
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				—Por cierto, señor Lemmy —añadió Anna—, quiero que prestes mucha atención a todo lo que haga el señor Grayson. ¡No lo pierdas de vista!

				—¡Sí, señorita! —respondió el lémur.

				Cada cual se fue por su lado, todos deci-didos a impresionar al inspector.

				«No debo decepcionar a ningún hués-ped», se dijo Anna, que se dispuso a supervi-sarlos personalmente a todos, desde las cu-carachas hasta los flamencos.

				No habría descanso posible hasta que el señor Grayson se marchara.
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				En las calles

				Mientras Lemmy vigilaba de cerca al señor Grayson, Anna, la señorita Fraganti y los flamencos recorrieron Animal Boulevard de una punta a otra, repartiendo folletos para el espectáculo.

				La avenida flanqueada de palmeras estaba repleta de turistas. Había multitud de tien-das de lujo, bares y cafeterías, desde el Al-macén de Algas del Alimoche Alfredo hasta el famosísimo Café de la Ostra. 
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				Anna podría encontrar allí todo lo que necesitaba para cubrir las necesidades de sus huéspedes y empleados. «Jojo y las nutrias se pondrán tan contentas...», pensó.

				Y justo cuando Anna pensaba que la cosa no podría ir mejor, los flamencos demostra-ron ser unos expertos en marketing.

				—¡Vengan, amigos, al Hotel Flamin-

				go! —vocearon mientras re-

				corrían la zona.
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				No pasaban desapercibidos. Sus radiantes plumajes rosas les hacían resaltar entre los demás animales del bulevar. Anna no tuvo que hacer nada mientras los flamencos re-partían los folletos y convencían a los ani-males para que asistieran.

				Animal Boulevard era una larga extensión de tierra que se adentraba en el mar, rodeada por playas de arena fina a ambos lados.

				La carretera subía por la colina, donde, al final, se encontraba el Hotel Relumbrón. 
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				El edificio pa-

				recía burlarse

				de Anna des-

				de lejos con su

				majestuosidad.

				—No pue-

				do creer que compitamos contra ese ho-tel —suspiró.

				—Puede que tengan dinero —dijo la se-ñorita Fraganti—, pero no tienen tu estilo, querida... ¡Ni tampoco flamencos! Además, tu hotel es muy acogedor y hogareño.

				—Gracias —dijo Anna, aunque sabía que necesitaría dinero además de estilo para sacar adelante el hotel.

				—Si algo he aprendido en este oficio —añadió la señorita Fraganti, ondeando un ala—, es que hace falta tener amigos para triunfar. Si cuidas bien a tus amigos, queri-da, ellos harán lo mismo por ti.
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				Anna tomó nota de ese consejo.

				—Si esto sale bien, siempre seréis bien-venidos a mi hotel.

				—Saldrá bien, Anna, querida —afirmó el flamenco—. Que no te quepa duda. Y ahora, vete. Tengo que ir a ver a un último animal —añadió, guiñando un ojo.

				—¿A quién? —repuso Anna, que se pre-guntó por qué la señorita Fraganti habría adoptado una actitud tan misteriosa de re-pente.

				—No te preocupes. Todo irá bien, que-rida —le aseguró—. Ya lo verás. ¡La función comenzará a las ocho en punto en el salón de baile!

				*

				Lemmy se pasó el día espiando al señor Grayson. El gato iba a todas partes con una 
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				libreta, tomaba notas junto

				a cada esquina, escalera o

				ventana.

				El señor Grayson sumer-

				gió incluso una pata en la

				piscina —que estaba al cui-

				dado de la nutria Jojo y sus

				crías—, con un agua tan impoluta que da-ban ganas de darse un chapuzón.

				Poco antes de la hora de cenar, Lemmy le relató lo ocurrido a Anna, que estaba ansiosa

				por saber qué tal había ido el día.

				—¡El señor Grayson se tiró casi

				una hora tumbado en esa colchone-

				ta, en la piscina! —le contó Lemmy.

				—¿A los gatos les gusta el agua?

				—preguntó Anna.

				—A algunos —respondió Lem-

				my—. Aunque se enfadó cuando

				le salpicaron los flamencos.
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				—¡¿Le salpicaron?! —excla-

				mó Anna.

				—Seguro que solo fueron un

				par de gotas —dijo Lemmy.

				—¿Estás seguro?

				—Segurísimo —dijo el lé-

				mur—. Ah, y el señor Grayson

				mencionó la función de esta noche. Tiene muchas expectativas con la señorita Fraganti.

				—¿De veras? —preguntó Anna, cada vez más nerviosa—. Espero que lo hagan bien.

				—Deberían. ¡Llevan horas ensayando! —dijo Lemmy—. Y menos mal, porque ya tenemos una docena de reservas para cenar.

				Anna pensó que había oído mal.

				—¿Para cenar aquí?

				—Así es. Van a venir muchos animales a ver la función —le explicó Lemmy, son-riendo de oreja a oreja—. Tu plan con los flamencos ha funcionado de maravilla.
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				Anna atravesó el vestíbulo. En el salón de baile, Peluche ayudaba a Stella a montar el escenario. Hilary Hipo estaba limpiando los asientos y dejando flores en cada uno. Tres flamencos estaban ocupados ensayando sus diálogos.

				—Espero que no metan la pata —mur-muró Anna, que enseguida pensó que no era apropiado decir eso de un flamenco actor.

				«Tienen unas patas muy largas y bonitas —pensó—. Con patas así, es imposible no llamar la atención».

				Los flamencos sonrieron para reconfor-tar a Anna, pero el consuelo duró poco. El señor Grayson había asistido al ensayo y merodeaba por allí examinando con una lupa uno de los portalámparas ornamenta-dos.

				—¿Todo resulta de su agrado, señor? —preguntó Anna.
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				El señor Grayson asintió, molesto por la interrupción, y se escabulló. Anna com-prendió que el futuro del hotel dependía de lo que ocurriera aquella noche. Y a cada minuto que pasaba, menos podría hacer al respecto.
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				Competencia feroz

				Anna estaba ayudando a Eva a preparar las mesas en el restaurante cuando oyó un al-boroto procedente del vestíbulo.

				—Ay, ¿qué es eso? ¡Esta noche, no! —ex-clamó, y echó a correr.

				Lemmy y Peluche intentaban impedir que una panda de perros fortachones en-trase en el hotel, pero con escaso éxito. Entre medias de ellos había un león con cara de pocos amigos, ataviado con un 
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				traje elegante y un gran pañuelo rojo al cuello.

				—¿Puedo ayudarle? —preguntó Anna.

				—¿Eres la propietaria? —repuso el león.

				—Así es —respondió Anna.

				—Soy Ronald Rufián —dijo el león, sacudiéndose la melena—. Soy el dueño del Relumbrón. Seguro que has oído hablar de mí.

				Anna se quedó paralizada del susto. ¡Ese era el animal que había estado a punto de destruir el Hotel Flamingo! ¿Qué estaba haciendo allí?

				—Y yo soy Anna Dupont —replicó, in-tentando mantenerse firme—. Bienvenido al Hotel Flamingo, el hotel más alegre de Animal Boulevard.

				—Eso lo decidiré yo —replicó Rufián—. He reservado una mesa para cenar.

				—¿De veras? —preguntó Anna.
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				Pero el señor Rufián ya había puesto rumbo al restaurante, sin esperar a que lo invitaran a pasar.

				—¡Podrías haberme avisado! —le re-prendió Anna a Lemmy.

				—¡No lo sabía! —se disculpó el lémur—. ¡Te lo prometo!

				La velada estaba empeorando por mo-

				mentos.

				Y entonces el señor Grayson apa-

				reció por la escalera.

				—Buenas tardes, señor —dijo

				Anna, al borde de un ataque

				de nervios—. ¿Para cenar?

				El gato asintió y se diri-

				gió al restaurante.

				Mientras tanto llegaron

				más invitados. 

				Había un panda gigante

				con lentejuelas acompa-
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				ñado por una morsa muy elegante, un par de caimanes con esmoquin dorado, y tam-bién una oca muy vieja con un collar de diamantes. La flor y nata de Animal Bou-levard había acudido al hotel de Anna, que apenas pudo contener su entusiasmo.

				Había mucho ajetreo y el ambiente era electrizante. 

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				Eva no podía parar quieta, pero se lo es-taba pasando en grande. Transportaba platos llenos de manjares de un lado a otro, siem-pre con una sonrisa en la cara. Cada vez que abría las puertas batientes de la cocina, emergían nubes de humo y vapor. 

				Anna vio que había una torre de platos listos para servir a los clientes.

				—¿Puedo ayudar? —preguntó.

				—Desde luego —dijo Eva—. Hay mu-cho lío.

				Anna sacó una libreta y un lápiz, se puso un delantal blanco y se dispuso a leer el menú para familiarizarse con los platos. 
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				La comida que Madame Le Pig había preparado era tan impresionante como la chef había asegurado. Era un auténtico fes-tín, con viandas diseñadas para todos los gustos y dietas.

				—Esta cocinera es una maravilla.

				Sonó una campana; había más platos lis-tos para servir.

				—¿Dónde están esos camareros? —gru-ñó Madame Le Pig.

				—¡Ya voy! —dijo Anna.

				Pero apenas pudo dar un par de pasos cuando el señor Rufián le dio unos golpe-citos en el hombro.

				—No me gusta sentarme al lado de unas cucarachas —protestó—. No tienen cabida en un restaurante.

				—En el mío, sí —replicó Anna—. Así que, o se marcha, o se sienta y disfruta de nuestra hospitalidad.
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				El señor Rufián no estaba acostumbra-do a que le hablaran de ese modo. Gruñó y se cruzó de brazos. Anna les guiñó un ojo a las cucarachas, que estaban degus-tando una rica sopa. El señor Cucafeller 
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				se dio unos golpecitos en el sombrero para agradecérselo. Anna no pensaba tolerar las impertinencias del señor Rufián. Se dirigió a la siguiente mesa, desde donde la estaba observando el señor Grayson. El gato le di-rigió una leve sonrisa.

				—La comida es excelente —comentó, mientras le hincaba el diente a un plato de arroz con cabezas de pescado.

				—Gracias —dijo Anna, que tuvo ganas de ponerse a gritar de alegría.

				Se contuvo y corrió hacia la cocina.

				—¡Le gusta! —exclamó.

				—¡Fuera! ¡Fuera! —gritó Madame Le Pig, mientras distribuía unas hortalizas de colo-res en un plato como si se tratara de un ar-coíris—. ¡Estoy creando unos manjares ma-ravillosos!

				—Estoy de acuerdo —afirmó Anna, tan contenta.
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				Anna no pudo evitar sonreír, y creyó de-tectar un inusual atisbo de sonrisa en el ros-tro de Madame Le Pig.

			

		

	
		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				13

				El espectáculo

				La señorita Fraganti llegó a la puerta del res-taurante ataviada con un hermoso vestido tachonado con diamantes. Saludó a Anna, que se acercó a ella.

				—¡Ya estamos listos, querida! —dijo el flamenco, meneando la cabeza de tal modo que hizo ondear las plumas de su sombrero.
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				—Estás espléndida —la animó Anna.

				—Es el estado natural de los flamencos —repuso ella—. Vaya, veo que tienes un in-vitado especial.

				—¿Te refieres al señor Rufián? ¿Lo invi-taste tú?

				La señorita Fraganti se rio.

				—La verdad es que sí —respondió, ro-deando a Anna con una de sus alas—. Fui a verlo hace un rato. Ese tarugo pomposo ne-cesitaba ver lo maravilloso que es el Hotel Flamingo. A su lado, el Relumbrón no tie-ne nada que hacer. Además, sabía que no podría resistirse a la invitación.

				—Me habría gustado saberlo de antema-no —dijo Anna.

				—¿Para ponerte nerviosa por su visita? —replicó la señorita Fraganti—. Ni hablar. Tanto el personal como los huéspedes han visto cómo has lidiado con él ahí dentro. 
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				Esta noche has demostrado tu valía y te has ganado su respeto.

				—No sé yo... —repuso Anna.

				—Hazme caso, querida —dijo la señorita Fraganti, que giró sobre una de sus patas—. Y ahora, es momento de demostrar nuestra valía. Cuando tus clientes hayan terminado de cenar, hazlos pasar.
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				Uno por uno, los invitados terminaron de cenar y se dirigieron al salón de baile. La estancia se había transformado por comple-to. Una bola centelleante colgaba del techo, y unos focos iluminaban el telón.

				Todos los invitados se quedaron asom-brados al verlo. Fue una sorpresa incluso para Anna. Se oyó un redoble de tambores 
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				y Peluche salió al escenario, ataviado con una boa de plumas rosas.

				—Me gustaría que la propietaria del Hotel Flamingo subiera al escenario y dije-ra unas palabras —anunció el oso.

				«¿Yo?». Anna sintió un cosquilleo repen-tino en el estómago. «¿Ahí arriba?».

				—¡La señorita Anna Dupont!

				Los invitados aplaudieron y vitorearon, y a Anna le entraron ganas de irse corrien-do. Pero por muy nerviosa que estuviera, no podía negarse. Era su momento estelar. Ins-piró hondo, sabiéndose el centro de todas las miradas, y luego comenzó a hablar:

				—Muchas gracias por venir al Hotel Flamingo —comenzó—. Sé que les encan-tará la función de esta noche. Es un enorme placer presentarles a los mejores flamencos del mundo del espectáculo... ¡El cabaret de la pluma rosada!
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				Mientras bajaba del escenario, comenzó a sonar una fanfarria. Se abrió el telón y la señorita Fraganti y su escuela de flamencos aparecieron bajo los focos. Giraron al uníso-no, sus plumas se difuminaron hasta formar una maraña de color, y, bajo la dirección de la señorita Fraganti, llevaron a cabo un es-pectáculo inolvidable. 
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				Hubo cánticos, bailes y actuaciones tea-trales, tal y como prometía el cartel. In-cluso hicieron algún truco de magia para rematar la noche.

				Cuando se cerró el telón al terminar, el público se puso en pie. Los invitados y los miembros del personal aplaudieron a rabiar.
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				—¡Fabuloso! —exclamó Anna.

				—¡Hurra! —dijo la señora Turpington, riendo.

				—¡Más! —exclamaron Jojo y las jóvenes nutrias.

				—¡Otra, otra! —corearon las cucarachas.

				El señor Rufián se levantó de su asiento y los perros que tenía por guardaespaldas lo rodearon. Estaba furioso por el éxito del espectáculo.

				—¡Te has ganado un enemigo muy po-deroso! —gruñó, mientras salía en tromba del hotel.

				Apareció Lemmy, cargado con dos ramos de flores, y mientras la señorita Fraganti ha-cia una reverencia, subió al escenario y le entregó uno de ellos. El otro era para Anna.

				—Nos has hecho muy felices —le dijo, al tiempo que le entregaba las flores—. Es como en los viejos tiempos.
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				Anna se alegró mucho al oír eso.

				—Gracias —respondió, tan contenta—. Pero no habría sido posible sin la ayuda de todos.
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				14

				El día después

				Al alba, Anna deambuló soñolienta por el vestíbulo y se encontró a Lemmy en la mis-ma posición que cuando llegó al Hotel Fla-mingo. Estaba apoyado sobre el mostrador, medio dormido.

				Pero esta vez no le dio unos golpecitos para despertarlo. Le dio una palmadita en el hombro con suavidad.

				—Te mereces un descanso —dijo—. Yo te relevaré.
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				Lemmy intentó abrir los ojos, pero no fue capaz.

				—¿De veras? —preguntó.

				—Ve a dormir un rato, anda. 

				Y así lo hizo.

				Situada detrás del mostrador, Anna se sintió como en una nube. El hotel ya no estaba polvoriento ni silencioso como una 
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				tumba. Estaba radiante de actividad. Y todo gracias a ella y a sus nuevos amigos. ¡Menu-do éxito el de la noche anterior!

				Apareció Peluche, que llevaba un perió-dico en la mano.

				—¡¿Has visto esto?! —preguntó.

				Le enseñó a Anna una reseña entusiasta del espectáculo y del hotel.

				¡El mejor hotel de Animal

				Boulevard!, se leía en

				el titular.

				—No me lo puedo

				creer —dijo Anna.

				—El señor 

				Rufián estará 

				que se sube por

				las paredes

				—dijo Peluche,

				frotándose las 

				zarpas y riendo.
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				Anna no podría haber soñado una forma mejor de empezar el día. Pero entonces el señor Grayson se presentó ante el mostra-dor con gesto ceñudo.

				—Señorita Dupont, ¿puedo hablar un momento con usted en privado? —pre-

				guntó.
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				—¿Vamos a mi despacho?

				—De acuerdo —accedió el gato. 

				La reseña era una cosa, pero sin la apro-bación del señor Grayson, el hotel podría 
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				verse obligado a cerrar. Anna entró con nerviosismo en su despacho, temiéndose lo peor.

				—Señorita Dupont —dijo el inspec-tor—, es un absoluto placer comprobar que su hotel ha vuelto a ser el de antes.
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				Anna suspiró aliviada.

				—Sin embargo —prosiguió—, debemos discutir la cuestión de los insectos.

				—¿Las cucarachas? —preguntó Anna.

				—Como inspector hotelero que soy, de-dico mucho tiempo a buscar plagas y ali-mañas.

				—Pero el señor Cucafeller no causa nin-gún problema —replicó Anna, nerviosa. Se le aceleró el corazón.

				—La gente tiene muy mala imagen de las cucarachas —dijo el señor Grayson—. Pueden ser el primer indicio de un hotel sucio.

				—Entonces, ¿nos va a clausurar? —pre-guntó Anna, al borde de las lágrimas—. ¿Por haber permitido que el señor Cuca-feller y sus amigos se alojen aquí? Eso está mal. Las cucarachas tienen tanto derecho como cualquiera a estar aquí.

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				El señor Grayson se retorció los bigotes y suspiró con fuerza.

				—Sí, tiene usted razón, está mal. Y pre-cisamente por eso quiero sentar precedente con su hotel. Estoy decidido a cambiar las normas. Los insectos deberían ser bienveni-dos en cualquier parte.

				—¡¿En serio?! —exclamó Anna.

				—Y tanto. He com-

				probado lo agradables

				que son el señor Cuca-

				feller y su familia. Así

				que me complace decir

				que el Hotel Flamingo

				ha superado todas las

				pruebas.

				—¿De veras? —pre-guntó Anna.

				—Sí, de veras —respon-dió el gato, que le entregó
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				a Anna un certificado firmado—. Enhora-buena.

				Anna se puso a dar saltos de alegría. Todo su esfuerzo había valido la pena.

				—¡Gracias! —exclamó.

				—No, gracias a usted —repuso el señor Grayson con humildad.

				Anna lo acompañó al exterior del edifi-cio y por el camino divisó a Stella, que iba cargada con una escalera.

				—¿Qué andas haciendo? —le preguntó.

				Stella se encaramó al letrero del hotel y le dio los últimos retoques al flamenco rosa.

				—He estado reparando el letrero, tal y como me pediste —respondió Stella con orgullo—. Ya solo falta encenderlo.

				—¡¿De verdad?! —exclamó Anna.

				El flamenco rosa era la guinda perfecta para el pastel.

			

		

	
		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				—¿Puedes avisar a todo el mundo, Peluche? —pidió Anna—. ¡Va a ser un momento inolvidable!

				Peluche reunió al personal, y cuando todos se congregaron ante la fachada, pulsó el interruptor.
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				El flamenco se iluminó con un estallido de luz rosa. Anna retrocedió unos pasos para verlo mejor. ¡Ahora el Hotel Flamingo te-nía el mismo aspecto que en la foto con la que llegó!

				—Es perfecto —dijo Eva Koala, tan con-tenta.

				—¡Qué maravilla, querida! —exclamó la señorita Fraganti.

				—¡Cómo reluce! —dijo Jojo.

				—Habrá que limpiarlo a menudo —aña-dió Hilary, aunque sin estornudar.

				—Así está mejor —resopló Madame Le Pig—. Y ahora, debo volver al trabajo.

				A Anna le encantaba estar rodeada de sus nuevos amigos. Sobre todo de Peluche y Lemmy, que la habían hecho sentir como en casa.

				—Ahora sí que estamos listos para ofre-cer el mejor servicio —anunció, orgullosa.
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				—Desde luego —dijo Peluche—. Seño-rita Anna, has salvado nuestro hotel.

				—Ha sido un trabajo en equipo —repu-so ella.

				Con el corazón henchido, Anna volvió a entrar y se dirigió al mostrador, donde el teléfono había empezado a sonar. Cruzó los dedos para que le diera suerte y respondió a la llamada, sin saber qué esperar.

				—¿Diga? ¿Sí? —dijo, sonriendo de ore-ja a oreja—. ¿Le gustaría hacer una reserva?

				Y el teléfono no paró de sonar en toda la mañana...
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				La sopa de lechuga de Peluche

				(ideal para cuando se presenta una tortuga sin avisar)

				INGREDIENTES:

				1 cucharada de aceite vegetal.

				1 cebolla, cortada fina.

				½ litro de caldo de verduras.

				1 lechuga, lavada y cortada en tiras finas.

				3 patatas grandes, peladas y cortadas en trocitos.

				1 ramillete de perejil picado, para decorar.

				RECETA:

				En una olla grande, calienta a fuego suave el aceite vegetal y fríe las cebollas hasta que se pochen. Tardarán unos 5-10 minutos. No subas mucho el fuego para que no se quemen.

				Añade la lechuga, las patatas y un poco de caldo para que no se peguen a la base de la olla. Remueve bien, después pon la tapa y deja hervir a fuego lento durante 10 minutos.

				Añade al resto del caldo y deja hervir durante otros 15 minutos.

				Cuando se haya enfriado, tritura la sopa con una batidora hasta que no queden grumos.

				La sopa de lechuga de Peluche puede servirse caliente o recién salida de la nevera. Decora cada cuenco con un poco de perejil picado. Si quieres darle un toque diferente (y siempre que sirvas la sopa fría), puedes trocear un pepino en cuadraditos y añadirlos para aportar un toque refrescante a cada bocado.

			

		

	
		
		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				nota del autor

				Escribir una historia sobre un hotel de animales ha sido un sueño hecho realidad. Me gusta mucho aprender cosas sobre los animales (¡mis favoritos son los lémures!), y me encanta dibujarlos, pero sobre todo me gusta trabajar de cara al cliente.

				Así pues, aunque me encantaría alojarme en el hotel Flamingo y probar la maravillosa comida de Madame Le Pig, en el fondo lo que me gustaría es trabajar allí. Sí, lo has oído bien. Limpiar el hotel, planificar y preparar las comidas, contratar espectáculos, hacer feliz a la gente... ¡Eso sería una pasada!
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